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La enfermedad de Chagas es una enfermedad que mata silenciosamente. En toda América, 

cerca de 10 millones de personas, la mayoría de las cuales son pobres y marginados, están 

infectadas por este parásito mortal en América Latina. Los niños son los más afectados. Con la 

globalización, la enfermedad se encuentra cada vez más en los Estados Unidos, Europa, 

Australia y Japón. Los Estados Unidos es ahora el séptimo país más afectado por la enfermedad 

en todo el mundo. Decenas de miles de pacientes mueren cada año debido a la enfermedad de 

Chagas. Alrededor del 30% de los individuos crónicamente infectados irán desarrollar 

complicaciones cardíacas con alta probabilidad de muerte. Menos del 0,2% recibe tratamiento 

hoy. Nuevos problemas están surgiendo, especialmente los relacionados con la transmisión 

madre-hijo, que a su vez, podrá convertirse en el nuevo rostro de la enfermedad. 

Chagas es una crisis oculta de salud pública que requiere una atención urgente y cada vez 

mayor. 

Como investigadores, médicos, pacientes, donantes, la sociedad civil y profesionales de salud 

dedicados a la investigación y desarrollo (I+D) y la implementación de programas de 

tratamiento y prevención, hemos decidido unir fuerzas para crear una coalición con el fin de 

cambiar el futuro de la enfermedad de Chagas.  

 

Desde 2009, la Organización Mundial de la Salud (OMS) y la Organización Panamericana de la 

Salud (OPS) han elaborado planes estratégicos para apoyar los programas nacionales de 

control de los países endémicos. Otras iniciativas recientes, como la Unidos para Combatir las 

Enfermedades Tropicales Olvidadas, más conocida como la ‘Declaración de Londres’, en 2012, 

incluyó la enfermedad de Chagas como una prioridad.  

 

Este contexto representa una oportunidad sin precedentes para ayudar a definir una agenda 

centrada en los pacientes que amplía el acceso a herramientas de salud y tratamientos 

existentes, mientras que ampliar los esfuerzos globales para estimular la innovación en nuevos 

y mejores instrumentos para controlar la enfermedad.  

Reivindicamos por: 

a. Acceso: Es hora de tratar ahora, facilitando el acceso a herramientas de salud 

existentes en las zonas endémicas y asegurando un fuerte compromiso político de los 

países afectados. La enfermedad de Chagas es una emergencia. Hay una necesidad 

urgente de mejorar la prevención de todas las formas de transmisión, salvar vidas, 

mejorar la calidad de vida de las personas infectadas y evitar los enormes costos 



asociados con la progresión de la enfermedad en pacientes individuales, familiares, 

cuidadores, médicos y sistemas de salud. 

b. Innovación: Se necesita un agenda global de investigación y desarrollo (I+D) para 

Chagas que defina prioridades, identifique las lagunas y coordine los esfuerzos de la 

comunidad de I+D (universidades, instituciones multilaterales, donantes, sector 

privado, instituciones públicas, gobiernos) hacia objetivos y metas claramente 

definidos para alcanzar los medicamentos, medios de diagnóstico, vacunas y otras 

tecnologías de salud esenciales necesarias. 

c. Control de la Transmisión: Se debe seguir trabajando en la prevención de las 

diferentes formas de transmisión en los países endémicos y no endémicos. 

d. Advocacy: La concientización pública y política de la enfermedad de Chagas debe 

ampliarse inmediatamente; la movilización de apoyo político con recursos financieros 

y técnicos debe convertirse en una prioridad.  

Es el momento de unir esfuerzos y crear sinergias. La Coalición Global de la Enfermedad de 

Chagas es una alianza abierta, ambiciosa y colaborativa, donde juntos, a través del intercambio 

de experiencias, conocimientos y capacidad de acción, esperamos alcanzar el objetivo de 

aliviar el sufrimiento humano causado por la enfermedad de Chagas, y el control de estas de 

una vez por todas.  

 

Con las siguientes instituciones asociadas: 

DNDi, Instituto Carlos Slim de la Salud, Sabin Vaccine Institute, Fundación Mundo Sano, 

CEADES, ISGlobal 

Con el apoyo de MSF y la Federación de Pacientes FINDECHAGAS  


